
¿Jesús es Dios? 

Sí, Jesús es completamente Dios y completamente hombre. Él es el perfecto Dios-hombre. Antes de 
que el mundo existiera, ya existía Jesús, Jesús estaba con Dios y Jesús era Dios (Juan 1:1-2). Dios es uno 
Dios en tres Personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Como el Hijo de Dios, Jesús siempre ha 
existido y siempre va a existir, Dios creó el mundo a través de Jesús (Juan 1:3). 

 

Jesús llego a ser un hombre hace aproximadamente 2,000 años cuando él nació de la virgen María por 
el Espíritu Santo- Así que el Papá de Jesús es Dios (Lucas 1:26-35). El Hijo de Dios tomo un cuerpo 
humano cuando él vino a la tierra, pero Jesús nunca dejo de ser Dios (1:14). Dios se hizo hombre – Esta 
maravillosa verdad es llamada encarnación. 

 

Jesús probó que Él era Dios por los milagros que hizo. Él hizo ver a los ciegos, caminar a los cojos, 
ayudo a los enfermos. Una vez calmó una tormenta, alimentó a miles de personas con solo dos peces y 
cinco pedazos de pan. Jesús es Dios, y él es hombre al mismo tiempo. Como un hombre, Jesús sabe 
como nos sentimos (Hebreos 4:14-16). Él sintió hambre, tristeza y dolor. Como Hijo de Dios, Jesús es 
muy diferente a nosotros. Él nunca pecó, guardó los mandamientos perfectamente. Debido a que 
nunca pecó, Él no merecía morir, pero decidió morir para recibir el castigo de los pecadores. 

 

 

“Porque toda la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él“ Colosenses 2:9 

 

“Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había hablado por medio del profeta 
(Isaías), diciendo: He aquí la virgen concebirá y dara a luz un hijo, y le pondrán por nombre 
Emanuel, que traducido significa Dios con nosotros.“ Mateo 1:22-23 

 

“El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en El fueron creadas 
todas las cosas, tanto en los cielos como en la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o domi-
nios o poderes o autoridades; todo ha sido creado por medio de El y para El. Y El es antes de 
todas las cosas, y en El todas las cosas permanecen“. Colosenses 1:15-17 


